
 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo IV 

La Persona de Jesucristo 
 

 

25.  Jesús y la gente humilde 

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

 Un hecho de la vida de hoy  

 

¡Soy José!  No sé quién es mi padre ni mi madre, ni tampoco cuantos años tengo.  Cuando 

todavía no sabía andar, me tenía una mujer que me cargaba, después yo aprendí a andar y 



 
 

 
 

ella desapareció.  Nunca he almorzado o comido; como pan y frutas que compro con el 

dinero que me dan por la calle.  Jamás me he cambiado de ropa y por la noche cuando me 

da frío me envuelvo en periódicos”  Palabras de un menor abandonado, de unos cuatro 

años.  Menores abandonados y pobres necesitados, pordioseros y mendigos los puedes 

encontrar a cada paso cuando vas por las calles, a la entrada de los grandes edificios, en 

los almacenes menores (porque en los grandes no les permiten entrar), por las puertas de 

las casas pidiendo las sobras, etc.  “Pero es que hay tantos maleantes entre ellos que yo ya 

no me animo a darles nada.  Ya fui engañado tres veces”  ¡Basta! dijo la señora Eugenia.  

Hoy dos terceras partes de la humanidad es pobre, muchos pasan hambre y no tienen casi 

nada. 

 

 Un hecho del tiempo de la Biblia 

 

Cierto día Jesús fue a comer a casa de Lázaro. María derramó un frasco de perfume 

carísimo sobre los pies de Jesús. Judas y algunos otros se indignaron diciendo  “¿Por qué 

no vender ese perfume por 300 denarios (más o menos un salario de 300 días) y dar el 

dinero a los pobres?”  Jesús no estaba de acuerdo con esta manera de pensar.  “Pobres los 

tendrán siempre con ustedes y si quieren pueden hacerles el bien.  Pero a mí no siempre 

me van a tener”  (Mc 14,3-7 y Jn 12,5)  A pesar de esa afirmación un tanto extraña, Jesús 

mismo hizo un bien muy grande a los pobres.  Quedaba aterrado y enternecido de ver al 

pueblo abandonado y tirado por tierra como ovejas sin pastor (Mt 9,36).  Echaba sobre sus 

hombros todas las miserias de su pueblo (Mt 8, 17).  Y pasó por este mundo haciendo el 

bien (Hechos 10,38).  La Buena Nueva del Reino era especialmente para los pobres: Lc 4,18; 

7,22. 

 

 Ahondemos en el hecho de vida para ver si se da también en nuestra vida de 

hoy 

 

Animador: “Pobres los tendrán siempre con ustedes”,  dijo Jesús.  Todavía hoy tenemos 

pobres  ¡y muchos!  ¿Por qué existen pobres? ¿Será que no quieren subir o que los otros no 

los dejan? ¿Qué hacer por ellos?  Veamos esto detenidamente.   

 

 Cuenta un caso semejante al del pequeño José 

 Delante de la pobreza, Judas pensó de una manera, Jesús de otra y la señora 

Eugenia de otra.  ¿Cuál de las tres es hoy la más frecuente? ¿Hay otras? ¿Cuáles? 

 Has tenido ya delante de los pobres la misma reacción que  ¿Eugenia? 



 
 

 
 

 ¿Tuviste la reacción de los que se indignaron por el gasto del perfume? 

 ¿Le parece extraña la reacción de Jesús? ¿Cómo explicarla? 

 ¿Por qué existen tantos pobres?  ¿De quién es la culpa? 

 ¿Has conocido alguna vez un pobre honesto y trabajador que, a pesar de todos sus 

esfuerzos no consigue vencer la pobreza?  Cuenta. 

 

b) Lectura del Texto de la Biblia 

 

 Oigamos lo que dice la Biblia sobre la actitud de Jesús frente a los pobres 

 

Pobre es cualquiera que no tiene lugar debajo del sol en la sociedad.  El pobre es como 

alguien que quedó colgado de un tren en marcha.  Veamos cómo encaró y enfrentó Jesús 

este problema. 

 

 Lectura del Evangelio de San Lucas (4,14-22). 

 

 Se hacen unos momentos de silencio. 

 

 Descubramos el mensaje que tienen para nosotros HOY las palabras de Jesús 

 

 El momento es solemne.  Por primera vez Jesús anuncia públicamente el programa 

que va a realizar aquí en la tierra.  Por eso leamos una vez más los versículos 18-19 

y digamos cada uno: cuál es el punto que más te impresionó del programa de 

Jesús.  ¿Por qué? 

 Pobres, presos, ciegos y oprimidos son los que no tienen cabida en nuestra 

sociedad.  Allí  no hay lugar para ellos.  Sin embargo, ellos son los que tienen la 

preferencia en el Reino de los Cielos.  ¿Estamos tomando todo esto en serio? ¿De 

qué manera? 

 En la comunidad de los primeros cristianos, no había necesitados, ni pobres, pues 

los otros cristianos les ayudaban: Hechos 4,34-35.  Y hoy, aquí en nuestro pueblo 

¿Hay o no pobres?  ¿Podremos llamarnos cristianos? 

 Jesús vino a acoger a los pobres, sin embargo, ¿por qué hay todavía pobres?  

¿Fracasó Jesús?  ¿Dónde radica la causa de esto?  ¿En Jesús o en el Evangelio que 

no tienen fuerza de convicción o en otros?  Responde con sinceridad y con hechos. 



 
 

 
 

 Las comunidades cristianas deberían ser las señales del reino de Dios donde los 

pobres, presos, ciegos y oprimidos, son acogidos y promovidos.  ¿Existen estas 

comunidades en nuestro barrio?  ¿Conoces alguna?  

 Hay comunidades que se llaman cristianas pero que no hacen nada de lo que ese 

nombre significa. ¿Es verdad? 

 Jesús leyó el texto de la profecía y dijo: “Esto se realiza y se cumple aquí y ahora”.  

Acabamos de leer el mismo texto.  ¿Se realiza también para nosotros esa profecía 

aquí y ahora?  ¿De qué modo? ¿Solamente oyéndola? 

 Hay cristianos que dan gracias a Dios de que existan pobres, así tienen la 

oportunidad de hacer “caridad” y “ganarse el cielo”.  ¿Qué  opinas de esto? 

 Todos quedaron admirados de las palabras de Jesús, pues no pasaba de ser el hijo 

del carpintero.  ¿Pasa igual hoy?  ¿Se toma a Jesús en serio? 

 ¿Está el Espíritu Santo en la base de nuestra vida?  (Versículos 14 y 18): ¿Cómo y 

dónde se manifiesta hoy? 

 ¿Cómo haremos para poner en práctica las enseñanzas de Jesús hoy? 

 

26.  Jesús y los niños 

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

 Un hecho de la vida de hoy 

 

“Durante un sermón comenzó a llorar un niño y entonces el predicador, un tanto 

fastidiado interrumpió el sermón.  La madre hizo lo posible por taparle la boca al niño 

pero no pudo en principio, al fin lo consiguió.  Pero, poco después volvió a oír la voz del 

niño todavía más fuerte.  El predicador paró en seco y gesticulando dijo: “¡Por favor, saque 

de la iglesia ese niño!  ¡Esto no es un parque infantil!”  Salió la madre y el sermón 

continuó. 

 

En otro lugar, también durante un sermón un niño comenzó a llorar, la madre se levantó y 

ya iba saliendo cuando le dijo el sacerdote: “Puede quedarse señora, yo voy a hablar más 

fuerte, ¡no hay problema!”.  La madre  se quedó, el niño continuó su lloriqueo y el 

sacerdote siguió su sermón. 

 

Otro hecho: pasó en un autobús: “¡Niño levántate y dale el puesto a esa señora!”  “¿Por 

qué mamá?”   “Ella tiene en la mano una bolsa muy pesada.”  “¡Yo también tengo en la 



 
 

 
 

mano un paquete muy pesado!”  Y  ¡Carlitos no se levantó!  La madre se quedó sin saber 

qué hacer, roja de vergüenza. 

 

 Un hecho de la vida del tiempo de la Biblia 

 

“Algunas personas presentaron sus niños a Jesús para que él los tocara; y los discípulos 

reprendieron a esa gente. 

 

Jesús, al ver esto, se indignó y les dijo: Dejen que los niños vengan a mí.  ¿Por qué  se lo 

impiden?  El Reino de Dios es para los que se parecen a los niños, y les aseguro que quien 

no reciba el Reino de Dios como un niño, no entrará en él.  Jesús los abrazaba y luego 

ponía sus manos sobre ellos para bendecirlos”. 

 

 Profundicemos más en este hecho para ver si ocurre también en nuestra vida 

 

Animador: los apóstoles y uno de los dos predicadores, no quisieron saber nada de los 

niños.  Jesús y el otro predicador acogieron a los niños.  ¿Cuál es la actitud correcta del 

adulto frente al niño?  Veámoslo detenidamente: 

 

 Cuenta un hecho semejante al de Carlitos en el autobús en que el niño en su 

simplicidad dice cosas que nos dejan sin respuesta. 

 El niño depende de los adultos.  Estos para todo quieren enseñarle con el peso de la 

autoridad y del castigo.  ¿Qué opinas tú de esto? ¿Es cierto? 

 En la educación que das a los niños, ¿qué actitud tomas? ¿La actitud del que sólo 

quiere enseñar o del que también tiene algo que aprender de los niños y de los 

jóvenes? 

 Jesús dice que los niños tienen algo que enseñar a los adultos, pues los  mayores 

deben llegar a ser como niños para entrar en el Reino de Dios.  ¿Qué se puede 

aprender de un niño? 

 Cada uno de los dos predicadores tenía razón.  Pero se trata de otro problema: 

¿tienen obligación las madres con niños pequeños de ir a misa? 

 Son  los adultos quienes preparan el mundo donde los niños y los jóvenes van a 

vivir mañana.  ¿Qué opinas tú de eso? ¿Aceptan eso los jóvenes?  ¿Por qué sí y por 

qué no? 

 

b) Lectura del Texto de la Biblia 



 
 

 
 

 

Animador: muchos se preocupan solamente de lo que deben enseñar a los niños.  Jesús se 

preocupa también de convencer a los adultos de que pueden aprender algo de los niños.  

Oigamos lo que dice: 

 

 Lectura del Evangelio de Jesucristo según San Mateo (18,1-7;10) 

 

 Descubramos el mensaje que las palabras de Jesús tienen para nosotros  hoy 

 

Animador: Jesús habla de dos cosas: de aquello que los adultos, inclusive los apóstoles, 

pueden aprender de los niños, y de aquello que los niños pueden y deben aprender y 

recibir de los adultos. 

 

 Jesús dice que debemos parecernos a un niño (v. 3).  Es claro que sí quieres 

parecerte a un niño, debes aprender de él.  ¿Has aprendido algo de ellos? ¿Qué 

cosas? 

 Los apóstoles discutían entre sí quien era el mayor de su grupo.  La presencia de 

un niño los dejó avergonzados.  ¿Conoces algún hecho en el que algún niño dejó 

avergonzados a los adultos por algo bueno que realizó? 

 Hoy, con el progreso de la ciencia, de la pedagogía y la reforma de la enseñanza, la 

más grande preocupación de los adultos es la de formar bien a sus hijos.  ¿Existe  

igual preocupación en los padres de familia y en los adultos de aprender de los 

niños y de los jóvenes?  Responde con hechos concretos si es posible. 

 ¿Para qué sirve la  escuela?  ¿Para hacer que los niños piensen como adultos o para 

ayudarles a ser ellos mismos?  

 Cristo parece que insiste en que los niños tienen mucho que enseñar a los adultos.  

¿Qué es lo que los niños nos pueden enseñar? 

 Resumiendo: Jesús dijo que para poder llegar a ser mayor, uno debe hacerse tan 

pequeño como un niño.  ¿Cómo debemos ser entonces? 

 Los adultos pueden escandalizar a los niños (versículos 7 y 10).  En este punto 

Jesús es muy severo.  ¿Conoces casos de éstos? 

 Al fin de cuentas, ¿por qué será que Jesús da tanta importancia a los niños y los 

defiende con tanta tenacidad contra los adultos?  Lee una vez más el10 para ver si 

encuentras la respuesta. 

 ¿Qué haremos de concreto para llevar a la práctica en nuestra vida estas 

enseñanzas de la Palabra de Dios? 



 
 

 
 

 

27.  Jesús y la “mala gente” 

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

Eran las tres de la mañana,  El cura oyó que alguien tocaba a la puerta.  Era un señor: 

“Padre, anoche salí con unos amigos y bebimos bastante; usted, Padre, sabe cómo son las 

cosas, acabamos la noche en una casa pública.  Quisiera confesarme.  El Padre respondió: 

“Amigo, si usted pecó, vaya allí de nuevo y pida  perdón a la persona con la que estuvo”.  

Cerró la puerta y dejó  al hombre en la  calle completamente solo en medio de la noche. 

 

 Un hecho de la vida del tiempo de Jesús 

 

Jesús comía con los pecadores y con los recaudadores de impuestos (cfr. Mt 9, 10-13, Lc 

15,2) y se hospedaba en su casa (Lc 19, 7).  Dejaba que una prostituta le lavara los pies (Lc 

7,37-38), y propone el ejemplo de un samaritano considerado como hereje (Lc 10,25-27); 

atendía las necesidades  de los paganos (Mt 15,28); gustaba del pueblo sencillo que era 

tenido por maldito y despreciado por los fariseos (Jn 7, 49).  Por este motivo los “piadosos” 

quedaron escandalizados. Jesús fue acusado de hacer esas cosas prohibidas, pero El 

respondía: “No son los sanos los que necesitan de médico, sino los enfermos” (Mt 9,12), 

“Tanto los unos como los otros son hijos de Abraham” (Lc 19,9-10).  Jesús hasta pone una 

parábola en la que muestra cómo un pecador puede ser mejor que un fariseo, considerado 

por todos como piadoso (Lc 18,9-14).  Los que eran enemigos de los fariseos, eran los más 

amigos de Jesús.  Jesús incomodaba a los piadosos. 

 

 Reflexionemos también sobre el hecho de vida para ver si da también en 

nuestra vida 

 

Animador: existen dos actitudes que chocan: la de Jesús y la nuestra.  Nosotros en nuestra 

sociedad dividimos a los hombres en buenos y malos.  Hacemos una barrera: del lado de 

acá están los buenos y la gracia de Dios; del lado de allá está solamente el pecado y la 

perdición  ¿Son correctas estas normas? ¿Están de acuerdo con el deseo de Dios?   Veamos 

esto despacio. 

 

 ¿Qué opinas del cura que mandó pedir disculpas a la mujer pública?  Para 

responder esta pregunta acuérdate de lo que decimos en el Padrenuestro: “así 



 
 

 
 

como nosotros perdonamos a los que nos ofenden” y de aquella otra frase del 

Evangelio que dice que vayamos a reconciliarnos con nuestro hermano (Mt 5,23-

24). 

 ¿Por qué existe la prostitución?, ¿por las mujeres que viven allí dentro o por los 

hombres que la frecuentan? ¿Hay razón para dividir la sociedad en buenos y 

malos?  

 ¿Dónde se encuentra el verdadero enemigo que hay que combatir? ¿En las 

prostitutas o en aquellos que dicen que las prostitutas no sirven? ¿Qué ellas nos 

hacen perder la gracia de Dios? ¿Por qué? 

 ¿Es posible obtener la gracia de Dios y vivir en paz con Dios sin reconciliarse con 

las personas ofendidas? ¿Sin hacer nada para eliminar las barreras que dividen a 

los hombres? ¿Cómo nos comportamos los cristianos a este respecto? 

 

b) Lectura del Texto de la Biblia 

 

 Vamos a oír lo que Jesús dice sobre este problema al pueblo de su tiempo. 

 

Animador: es fácil decir: “Este es bueno, aquel no sirve para nada” Pero  ¿no será que nos 

estamos condenando a nosotros mismos?  Oigamos lo que Jesús nos dice para encarar ese 

problema: 

 

 Lectura del Evangelio (Mt 21,28-32). 

 Descubramos el mensaje que las palabras de Jesús tienen para nosotros hoy 

 

 ¿Te pareces al hijo que decía: “no voy”, pero que después acabó haciendo lo que el 

padre quería, o al otro que dijo: “pues no, yo voy” pero que  no hizo lo que Dios 

pide? ¿Te pareces a un tercero?  ¿Cuál? 

 Hablando del hijo que decía: “no voy”, “no tengo ganas”, Jesús pensaba en los 

publicanos, en las prostitutas y en todo el pueblo y en la gente que muchos decían 

que no servía.  ¿Existe gente igual hoy? Cuenta algunos hechos prácticos y 

concretos. 

 Hablando del hijo que decía: “pues no, yo voy”, Jesús estaba pensando en los 

fariseos que “dicen y no hacen” (Mt 23,3) ¿Hay personas de esta clase hoy? Hechos 

concretos. 



 
 

 
 

 Según la opinión de muchos, “católico practicante” es aquel que va a misa y 

comulga por Pascua de Resurrección.  ¿Esa persona cumple con lo que Dios 

quiere?  ¿Esa persona dice “si” sólo de boca? 

 ¿Cómo sería un cristiano que dice a Dios “si”, no solamente con la boca sino con el 

testimonio de su vida? 

 Los fariseos eran considerados como personas muy piadosas, en cambio a Jesús no 

le gustaban mucho.  Alguien dijo: “En cada uno de nosotros existe un fariseo 

disfrazado”.  ¿Es esto verdad? 

 Examinando nuestra sociedad descubriremos muchas barreras que dividen a los 

hombres en buenos y malos.  Jesús no respetó estas barreras.  ¿Qué haría hoy 

Jesús? 

 ¿Conoces algún cristiano que procure hacer lo que Jesús haría si viviese? 

Responder con hechos concretos. 

 ¿Qué haremos de concreto para llevar a la práctica lo que la palabra de Jesús nos ha 

dicho? 

 

28.  Jesús y los que viven en la soledad 

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

 Un hecho de la vida de hoy 

 

Frente a la catedral, después de una misa concurrida, junto a la pared del templo se 

hallaba sentada una viejecita pidiendo limosna.  No miraba para arriba.  Sólo miraba las 

piernas de las personas que pasaban y mantenía estirada la mano, en la que de vez en 

cuando caía una moneda; ella repetía: “Dios se lo pague y le dé el cielo”  Cierta vez un 

joven se detuvo y se sentó al lado de la vieja.  No le dio limosna, sino que comenzó a 

conversar con ella: “¿Cómo le va señora?, ¿recibe para poder vivir?”  Admirada la mujer, 

levantó la cabeza, miró al joven y dijo: “¡Ehhh! ¡Alguien se preocupa de este pedazo de 

vieja, yo pensé que estaba sola aquí!” 

 

Otro caso: doña Alicia muy preocupada decía: “Eduardo vive pendiente de la TV.  Nunca 

piensa por sí mismo.  Siempre tiene que estar viendo y oyendo cosas.  Tengo miedo de que 

nunca vaya a ser él mismo, de que nunca se encuentre consigo mismo y que vaya a tener 

que vivir en una gran soledad”. 

 



 
 

 
 

 Un hecho de la vida del tiempo de Jesús 

 

“Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: “Si quieres, puede 

limpiarme” (Mc 1,40).  Probablemente quería facilitarle la acción al Señor: un leproso no 

podía entrar en contacto con los otros: los demás no podían tocarlo, estaba prohibido por 

la ley.  En caso de que Jesús tuviera escrúpulo de tocar aquel hombre, bastaría que Él lo 

quisiese.  El leproso se contentaría con eso.  Tenía fe en que Jesús lo pudiera curar sin 

tocarlo.  Un leproso tenía que vivir al margen de la sociedad.  Era gente enferma de 

cuerpo, ¿era esta enfermedad peor que la de su alma? No.  Los leprosos vivían en una 

terrible soledad.  Marginados de todos.  Jesús, antes de decir: “Sí, quiero, queda limpio”, 

colocó su brazo sobre el leproso (Mc 1,41).  Jesús demostró no tener escrúpulos.  Antes de 

curar una enfermedad del cuerpo, curó la enfermedad del alma, su soledad.  Por un gesto 

de amistad, expresado con el brazo, reintegró a aquel hombre a la convivencia humana.  

 

 Profundicemos en este hecho de vida para ver si existe también en nuestra vida 

 

Animador: hoy en día, la soledad en que muchos viven, se torna en problema grave, 

especialmente en las grandes ciudades donde viven millares de personas.  ¿Cuál es la 

causa de que la persona se sienta sola? 

 

 ¿Conoces a personas que viviendo en medio de muchos  vivan en el anonimato?  

¿Tienen estas personas con quién hablar?  Cuenta... 

 ¿Te has sentido solo alguna vez?  ¿Cuándo? 

 Puede darse el caso de que una persona esté completamente sola, por ejemplo en el 

campo, contemplando la naturaleza y trabajando en la finca y no se sienta sola.  

¿Cómo se explica eso? 

 En las grandes ciudades en las que viven tantos hombres, hay muchos 

atormentados por la soledad.  ¿Cuál sería la causa de ello?  ¿Tienes experiencias de 

esto? 

 Hoy se oye hablar mucho del suicido ¿cuál es la causa? 

 

b) Lectura del Texto de la Biblia 

 

 Oigamos lo que Jesús dijo e hizo frente  al problema de la soledad 

 



 
 

 
 

Animador: no toda soledad es mala.  La soledad le hace mayor mella, a quien nunca supo 

estar solo consigo mismo.  Ese no sabe encontrarse con los  otros y sufre terriblemente.  

Veamos más detenidamente la actitud de Jesús frente a la soledad. 

 

 Lectura de diversos textos de la Biblia: 

 

a) Jesús busca la soledad:  Mc 1,35; Mt 14,13 

b) Jesús sufre la soledad: Mc 14,34-37; 15, 33,34. 

c) Jesús curó la soledad: Mt 11,28-29; Gal 2,20. 

 

 Descubramos el mensaje que la Biblia  trae para nosotros hoy 

 

Animador: no toda soledad es igual: Jesús buscaba la soledad, sufría la soledad y curaba la 

soledad.  Hoy en día mucha gente busca una especie de soledad que le de paz, pero 

también encuentra otra soledad que le da sufrimiento. 

 

 Hay momentos en la vida en los que la gente quiere estar sola.  Jesús quiso estar a 

solas cuando supo que Juan Bautista había muerto.  Quiso quedarse solo para orar.  

¿Has sentido en tu vida alguna vez esta necesidad? 

 ¿Por qué es tan importante esa soledad que buscaba Jesús y que nosotros 

procuramos en la vida de vez en cuando? 

 Hay momentos en la vida en los que la gente sufre terriblemente la soledad.  

Cuando se tiene alguna pena y no hay quien se interese por su sufrimiento, como 

Jesús en el huerto de Getsemaní (Mc 14,34-37).  ¿Has sufrido alguna vez esa clase 

de soledad? ¿Cuándo y por qué? 

 ¿Cómo hiciste para vencer esa soledad?  Cuenta... ¿Cómo hizo Jesús para vencer 

esa soledad?  Lee el texto anterior. 

 Para Jesús, la soledad más terrible fue cuando se sintió abandonado por Dios (Mc 

15,33-34) ¿Sufriste alguna vez esta soledad? ¿Cómo la enfrentaste? 

 Jesús curó la soledad del leproso.  ¿Cómo lo hizo? 

 La presencia del amigo acaba con  la soledad que hace sufrir.  ¿Has contribuido a 

acabar con la soledad de alguien que sufría? 

 El problema de Eduardo clavado a la TV., el problema de la viejecita de la catedral 

y el problema de mucha gente hoy es la soledad.  ¿Cómo crees que se podría 

acabar con ella? 



 
 

 
 

 ¿Dónde crees que la gente toma mejor  sus decisiones, en el barullo de una 

multitud o en el silencio de un cuarto? ¿Por qué? 

 ¿Tienes tus momentos de soledad con Dios y te sientes así curado de la soledad 

que te produce la gente? 

 ¿Qué haremos para llevar a la práctica todas las enseñanzas de la Palabra de Dios? 

 

29.  Jesús y las buenas gentes que no tienen fe 

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

 Un hecho de la vida de hoy  

 

Santiago, chofer de taxi, iba diciendo: ¡Yo soy así! anteayer, por ejemplo, yo ya tenía el día 

hecho, cuando se me presentó un pasajero para el aeropuerto.  Me ganaría mis buenos 

billetes, pero detrás de mí  entre los demás taxistas  había un compañero que no había 

tenido muy buena suerte aquel día.  Le pregunté: ¡Juan! ¿Estás dispuesto a hacer un viaje 

al aeropuerto? ¡Claro, hombre! ¡No faltaba más, con mucho gusto! Ya voy, pues estoy 

necesitado.  Me ha ido muy mal el día”.  El pasajero subió al taxi de Juan y así Juan ganó el 

dinero que le hacía falta.   Quedé contento. Yo soy así me gusta ayudar a los otros.  

Santiago no pensó en Dios  ni en Jesucristo. Sólo pensó en Juan que estaba necesitado de 

dinero  para sostener su familia. 

 

 

 

 Un hecho de la vida del tiempo de Jesús  

 

Los cristianos de Corinto tenían un problema serio: “¿podemos o no podemos comer la 

carne que fue sacrificada en los templos paganos?”.  Unos decían: “¡no se puede!” Otros 

con más amplitud decían: “¡se puede, no faltaba más si es carne como cualquiera!”  Estos 

últimos comían las carnes provenientes de los templos paganos, pero haciéndolo estaban 

escandalizando a los hermanos  de conciencia más estrecha.  Por eso San Pablo escribía: 

“Entonces con tu saber habrás hecho que se pierda el débil, hermano tuyo, por quién 

Cristo murió.  Cuando ustedes ofenden a sus hermanos, hiriendo su conciencia todavía 

débil, contra el mismo Cristo pecan.  Por esto, si algún alimento ha de llevar al pecado a mi 

hermano, mejor no como nunca más carne, para no hacer pecar a mi hermano.”(1 Co 8, 11-

13). 



 
 

 
 

 

 Analicemos este hecho de vida para ver si existe también en nuestros días 

 

Animador: son dos casos de ayuda al otro: Santiago y Pablo.  Santiago ayudó al otro sin 

pensar en Cristo; Pablo ayuda al otro por amor a Cristo.  Hoy hay mucha gente como 

Santiago, que ayudan a los demás pero sin pensar en Cristo.  Veamos esto más 

detenidamente. 

 

 ¿Conoces personas como Santiago? Personas que no piensan en Cristo, que no 

tienen fe, pero que hacen un bien tan grande que la gente queda maravillada de 

tanta bondad.  Cuenta... 

 Una japonesa preguntó: “Mi padre me permitió que yo me hiciera cristiana, pero él 

no quiso convertirse por respeto a mis abuelos que quedaron allá en el Japón.  Era 

un hombre bueno.  Murió budista.  ¿Dónde está ahora?  ¿Se salvó?”  ¿Qué 

respuesta darías tú a esta japonesa? 

 Una señora dijo: “Yo siempre me he esforzado en ser una buena católica.  Pero 

ahora dicen que todos los que sean buenos se salvan aunque sean ateos, igual que 

los que creen.  ¡No faltaba más!  ¿Entonces para qué ser una buena católica?  ¡Si lo 

hubiera sabido antes hubiera llevado una vida diferente!” ¿Qué opinas de ese 

modo de pensar? ¿Opinas igual? ¿Crees que se debe pensar así? ¿Por qué sí, por 

qué no?  

 

 

 

b) Lectura del Texto de la Biblia 

 

 Oigamos lo que Jesús dijo al pueblo de su tiempo sobre este problema 

 

Animador: hoy se oye mucho: “¿qué pasa con las personas buenas que mueren sin tener fe 

en Cristo?” Otros preguntan: “Yo encontraré a Juan, a Pedro a Laura, a Cecilia, pero nunca 

encontré a Cristo por la calle. ¿Qué hay que hacer para encontrarlos?” Oigamos lo que 

Jesús dice al respecto: 

 

 Lectura del Evangelio de Jesucristo según San Mateo 25, 34-46. 

 

 



 
 

 
 

 Descubramos el mensaje que las palabras de Jesús tienen para nosotros hoy 

 

 Hay personas que preguntan: “¿Dónde está Cristo?”  ¿Qué respuesta darías 

después de escuchar esta lectura?  ¿Por qué? 

 Después de oír la lectura ¿qué respuesta darías a la japonesa?, ¿por qué? 

 Queda la pregunta de aquella señora: “Si todos los buenos se salvan aunque no 

tengan fe en Cristo, ¿qué ventaja tiene en ser una buena cristiana católica?” Habla 

de tu propia vida.  ¿Crees por tu experiencia que vale la pena ser cristiano?  ¿Cuál 

es la ventaja de serlo? 

 Cristo se coloca a lado de los hambrientos, sedientos, de los que no tienen casa, ni 

ropa, de los que sufren, de los encarcelados, de los pobres.  Es ahí donde puede ser 

hallado.  ¿Dónde lo has buscado tú? 

 Santiago se va a extrañar cuando Cristo le diga: “Yo no había tenido suerte aquel 

día y tú me cediste aquel pasajero para el aeropuerto.  ¡Puedes entrar en el Reino 

de mi Padre!”  Santiago se extrañará al ver que él no había pensado en Cristo, sino 

en su compañero Juan.  Cristo parece que no da mucha importancia a que la gente 

piense en El, sino que tiene en cuenta que la gente piense en Juan, Alicia, en el 

pobre, en el hambriento.  Es como la madre: ella se contenta y considera como 

hecho a sí misma cualquier favor que hagan al hijo.  Esto hace que el prójimo 

adquiera un valor muy grande, porque tiene el valor del propio Cristo que murió 

por El.  ¿Actuamos nosotros así? 

 Todas las religiones gustan de tener imágenes que son de piedra o madera.  Cristo 

tuvo en cuenta de dejar una imagen suya: El PROJIMO, pues dijo: “Era yo”  ¿Qué 

pasaría si tomáramos en serio la imagen de Cristo? 

 En el juicio final habrá gente que dirá: “Señor, en tu nombre expulsamos demonios.  

En tu nombre profetizamos.  En tú nombre hasta hicimos milagros”  (Mt 7,23).  

¿Estaremos corriendo este riesgo? 

 

30.  Jesús y el prójimo  

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

 Un hecho de la vida de hoy 

 

“Carlos encontró un día a una señora completamente abandonada.  Se hallaba en una 

humilde casa, acostada en una pobre cama, enferma desde hacía 30 días, sin ayuda de 



 
 

 
 

ninguna clase, en una indigencia y en una inmundicia lamentable.  Este buen hombre 

quiso hacerle de buen samaritano.  Llamó a la puerta de quince residencias, pero no 

encontró quién lo ayudase.  Le decían: “Joven, siento mucho no poder ayudarle”, “aquí no 

atendemos de noche a los pobres, lo siento mucho”.  Al fin con la ayuda de un sacerdote y 

de una enfermera, colocó a la pobre mujer en su carro y él mismo la llevó al asilo de las 

hermanas. La hermana respondió: “Antes nosotras podíamos atender estos casos, pero 

ahora a estas horas ya no puedo hacer nada, además ya no nos ayuda nadie”.  La hermana 

se la llevó al hospital y la entró por urgencias. El médico de turno le dijo: “Hermana, si yo 

atiendo este caso, pongo en peligro mi puesto, pero...”  Pensó unos momentos, movió la 

cabeza y resueltamente dijo: “¡Éntrela, voy  a arriesgarme!”  El mismo la ayudó a entrar. 

 

 Un hecho de vida del tiempo de Jesús 

 

“Jesús preguntó al paralítico: ¿quieres ser curado?”  “Señor -respondió el hombre- no 

tengo a nadie que me lleve a la piscina cuando el agua entra en movimiento.  Cuando yo 

llego allá abajo, ya otro ha entrado antes que yo”.  El paralítico yacía allí desde hacía 38 

años esperando a un amigo que lo ayudase a entrar en la piscina, a fin de ser curado por el 

movimiento de las aguas.  Esperó 38 años y ninguno le ayudó.  Jesús le ayudó en aquel 

momento: “¡Levántate, toma tu camilla y anda!”  (Jn 5,1-9). 

 

 

 

 

 Analicemos este hecho de vida para ver si existe también en nuestra vida  

 

Animador: hay dos cosas semejantes: la mujer que estaba en una humilde casa y el 

paralítico que esperaba desde hacía 38 años.  Veamos esto más detenidamente: 

 

 Cuenta un caso en tu vida en que hayas querido ayudar a alguien, encontraste muy 

buena voluntad pero a pesar de todo no pudiste hacer nada.  Di lo que impidió 

prestar ayuda a la otra persona. 

 Al oír la historia de la señora enferma y abandonada todo el mundo se llena de 

indignación: “Una cosa así, no debería suceder” y, sin embargo sucede y mucho.  A 

pesar de todo tú no puedes echar la culpa a nadie.  Ninguno de los que acudió 

Carlos tenía una culpa señalada por el código penal.  No obstante, hay aquí algo 

que no va bien.  Ahora viene la pregunta: “¿cómo se explica tal cosa?  ¿Será de 



 
 

 
 

verdad que ninguno tiene la culpa?  ¿Y tú?  ¿Y yo?  ¿Y nosotros?  ¿Será que no 

tenemos la culpa?  ¿Dónde estará el error que produjo aquel caso tan lamentable de 

la señora? 

 Delante de un caso así, ¿qué podría hacer una persona o un grupo concretamente?  

¿Hay forma de evitar estos casos en el futuro? 

 

b) Lectura del Texto de la Biblia 

 

 Oigamos lo que Jesús dice al pueblo de su tiempo sobre este problema 

 

Animador: mucha gente tranquiliza su propia conciencia y delante de la miseria del 

pueblo, encuentra siempre un motivo razonable que los desliga de toda culpa.  Los 

fariseos encontraron un motivo así.  Afirmaban que sólo había obligación de amar al 

prójimo, a los otros no.  Su mayor problema era saber quién era el “prójimo”.  Veamos 

cómo Jesús enfrenta este problema. 

 

 Lectura del Evangelio de Jesucristo según San Lucas 10,25-37. 

 

 Descubramos el mensaje que las palabras de Jesús tienen para nosotros hoy 

 

 ¿A quién de los tres te pareces más?  ¿Quién de ellos es tu fotografía?  

 Jesús tomó un samaritano como ejemplo de los judíos.  Según ellos los samaritanos 

eran personas de mala reputación.  ¿Qué tipo de personas tomaría Jesús hoy para 

proponerla como ejemplo a los católicos practicantes?  ¿Quién sería el buen 

samaritano hoy? 

 Hoy en día hay mucha gente que vive tirada por las calles en las grandes ciudades 

e incluso fuera de ellas, medio muertas, falta de muchas cosas.  Tú pasas, yo paso, 

todos pasamos y vemos a los pobres, nos fijamos en los enfermos, en los niños 

abandonados, miramos las casuchas de los marginados, la tristeza, el sufrimiento, 

la soledad.  Todos están esperando un buen samaritano que nunca aparece.  

Algunos pasan y dicen: “mi jornal no da para más”.  Y continúan el camino.  Otros: 

“¡yo no soy responsable de todo esto!”  Y siguen su camino.  Otros se ponen a 

criticar de los demás: “¡Ya podía el Gobierno hacer algo por estas gentes!”, pero 

ellos pasan de largo.  Otros dicen: “¡Pobrecitos, que cosa más horrible!  ¡Si yo 

supiera cómo, acabaría con la miseria de este mundo.  Buena voluntad no me 

falta!”  y sigue su camino.  Como vemos, todos tienen motivos suficientes para no 



 
 

 
 

ayudar.  Ninguno piensa que a ellos se les va a pedir cuenta de todo eso.  Nuestra 

sociedad pasa delante de la miseria y se disculpa como hicieron el sacerdote y el 

funcionario del templo...  ¿A qué grupo de personas te pareces más?  

 ¿Es acertada la actitud que tomamos frente a la miseria del pueblo? 

 ¿Hiciste alguna vez de buen samaritano?  ¿Cuándo?  ¿Cómo?  

 En caso de que hubiera muchos médicos que pusieran en juego su puesto por 

ayudar a los demás, o muchos Carlos, ¿resolvería eso la miseria del mundo? 

 ¿Cómo debería la gente hacer de Buen Samaritano hoy? 

 Un doctor de la Ley preguntó “¿Quién es mi prójimo?”  Pensaba dividir a los 

hombres en “prójimos” a los que tengo que ayudar y “no prójimos” a quien no 

debo hacer nada.  Jesús devuelve la pregunta: no se trata de los demás, se trata de 

ti que tienes que hacerte “prójimo”= “prójimo” de los otros. 

 ¿Qué deben hacer HOY los cristianos para hacerse prójimos de los otros? 

 

31.  Jesús y la humanidad 

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

 Un hecho de la vida de hoy 

 

“En 1971 se registró en Brasil más de un millón trecientos mil accidentes de trabajo, lo que 

arrojó un total aproximado de 20 millones de días útiles perdidos por los trabajadores.  Así 

mismo se calculó que la pérdida económica era alrededor de los dos billones de cruzeiros”.  

Así se habló en la apertura del primer congreso de coordinadores de la seguridad social 

del Brasil en el ramo del cemento.  La preocupación de los coordinadores era: “Evitar el 

desperdicio de recursos y tiempo causado por el alto número de accidentes verificados 

actualmente”  (Periódico del Brasil “Jornal do Brasil”, 17.XI.71). 

 

No apareció ningún rasgo de interés por la vida de los trabajadores: muertos, inválidos.  

etc. 

 

 Un hecho de la vida del tiempo de Jesús  

 

La tentación de la riqueza y el lucro de los que no se interesan por la vida de los demás  no 

es de hoy.  San Pablo escribe a Timoteo: “A los ricos de este mundo recomiéndales que no 

sean altaneros ni pongan su esperanza en lo inseguro de las riquezas”  (1 Tim 6,17).  Y 



 
 

 
 

Santiago dice: “Pues bien, ahora les toca a los ricos.  Lloren y laméntense por las 

desgracias que les vienen encima.  Sus reservas se han podrido y sus vestidos están 

comidos por la polilla.  De repente se oxidaron su oro y su plata; el óxido se transforma en 

acusador ante Dios, y llega a ser fuego que a ustedes les quema las carnes.  ¿Cómo 

pudieron hacer reservas en los últimos tiempos? 

 

Unos trabajadores vinieron a cosechar sus campos y ustedes no les pagaron ¡pero su jornal 

clama al Cielo!  Las quejas de los segadores han llegado a los oídos del Señor de los 

Ejércitos.  Ustedes no buscaron más que lujo y placer en este mundo, y lo pasaron bien 

mientras otros eran asesinados. 

 

Ustedes mataron al inocente; era fácil condenarlo, ya que no  podía defenderse.”  (Sant 5, 

1-6). 

 

 Profundicemos para ver si esto se da hoy en nuestra vida 

 

Animador: en el mundo algo debe haber errado.  Veamos: 

 

 ¿Conoces algún caso semejante al citado arriba? 

 ¿Conoces a personas que no son felices y que luchan por encontrar la felicidad en 

las riquezas? 

 ¿Conoces a personas que sin ser ricas, son felices? 

 ¿Qué es lo más importante para que alguien en la vida llegue a ser feliz? 

b) Lectura del Texto de la Biblia  

 

 Oigamos lo que Jesús dijo al pueblo de su tiempo sobre este problema 

 

Animador: Jesucristo condena lo que está equivocado en el mundo y ofrece un camino de 

solución, ofrece una nueva ley.  El mismo entró por ese camino y mostró así que esa nueva 

ley puede ser observada y que la solución es posible.  Oigamos lo que Él dice: 

 

 Lectura de algunos textos del Evangelio de Jesucristo según San Juan: Jn 10,7-

11; 17-18; 15,9-10; 12-13; 13,35. 

 

 Descubramos el mensaje que las palabras de Jesús tienen para nosotros  

 



 
 

 
 

 ¿Cuál fue la frase que más te gustó?, ¿por qué? 

 Jesús es la puerta.  Hay que entrar por El.  ¿Cómo se hace esto?  Procura responder 

con frases que se han leído. 

 En el texto de la vida el interés de los coordinadores de la seguridad social era 

distinto a la preocupación de Jesús.  Con frases del texto leído procura responder a 

esto. 

 ¿En qué punto la preocupación de los primeros es deficiente?, ¿por qué? 

 ¿Qué debería cambiar en las industrias que tú conoces  para que puedan estar de 

acuerdo con la preocupación de Jesús?  Responde con hechos concretos y reales. 

 Algo hay que cambiar.  Pero nosotros no hacemos las leyes.  ¿Qué podemos hacer 

para que la situación vaya de acuerdo con el Evangelio?  ¿Qué es lo poco que 

podemos hacer?  Habla con los del grupo. 

 Jesús es la puerta.  Es el buen Pastor.  ¿Diría hoy lo mismo?  ¿Por qué sí o por qué 

no? 

 ¿Estamos entrando nosotros como cristianos por la puerta o somos ladrones y 

salteadores?  Responde con hechos reales. 

 ¿Repetiría Santiago hoy la misma condena de la riqueza?  ¿Por qué sí, por qué no? 

 Jesús se preocupa principalmente por la vida (Jn 10,10). El camino es el amor (Jn 

15,12) ¿por qué es tan difícil esto? 

 ¿Cómo llevaremos a la práctica la palabra de Dios? 

 

 

32.  La Madre de Jesús 

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

 Un hecho de la vida de hoy 

 

“Antonio tenía a su madre que lo consideraba siempre como a un niño de 10 o 12 años.  

Tenía un miedo terrible a perderlo.  Así no quería que se enamorase y aunque no lo decía 

abiertamente, discutía con todas las novias que tenía.  Así sucedía con todas”. 

 

Otro caso: “Juan era sacerdote y tenía su madre anciana.  A causa de esto y para ayudarla 

dejó de ejercer el ministerio sacerdotal y comenzó a trabajar para ganar dinero.  Un día su 

madre le dijo a unos compañeros de Juan también sacerdotes: “mi mayor alegría es que mi 



 
 

 
 

hijo se entregue a su misión.  Quiero que deje de trabajar para cuidarme pues puedo 

arreglarme por mi cuenta”. 

 

 Un hecho de la vida del tiempo de Jesús 

 

“Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos...”  Manda que estos 

dos hijos míos se sienten, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, en tu Reino” (Mt 20, 20-

21).  Estaba preocupada por el futuro de sus hijos.  Jesús le hizo ver que estaba 

equivocada. 

 

Otro hecho: Jesús murió abandonado de todos, sin embargo junto a la cruz estaba su 

madre (Jn 19, 25) como haciéndole ver que aquella era su misión y que fuese fiel hasta el 

final.  Él fue  fiel pues cuando murió dijo: “Todo está cumplido” (Jn 19,30). 

 

 Profundicemos en este hecho para ver si se da en nuestra vida personal y 

comunitaria 

 

Animador: la madre tiene un lugar muy importante en la vida de todos nosotros.  

Pensemos un poco en ello: 

 

 ¿Recuerdas algún caso en tu vida en que por la presencia de tu madre te sintieras 

seguro ante un problema? 

 ¿Conoces algún caso parecido al de Antonio o al de la madre de los hijos de 

Zebedeo? 

 ¿Crees que la actitud de esas madres era correcta? 

 ¿Conoces algún caso parecido a la madre de Juan el sacerdote o a la madre de 

Jesús? 

 ¿Qué admira más en la actitud de estas madres?, ¿por qué? 

 Piensa un poco en la experiencia que tienes de la vida y di cual debería ser el lugar 

de la madre en una persona.  Responde basándote en tu experiencia personal. 

 

b) Lectura del Texto de la Biblia 

 

 Oigamos algunos hechos que muestran el lugar que ocupa María en la vida de 

Jesús 

 



 
 

 
 

Animador: nosotros casi siempre hemos leído únicamente textos sobre la vida de Jesús.  En 

este encuentro vamos a ver lo que la Biblia dice acerca de María.  La madre de Jesús, 

María, aparece en los cuatro momentos más importantes de la vida de Jesús.  Vamos a 

recordar los cuatro hechos del Evangelio: 

 

1) Nacimiento de Jesús:  María accede a ser la Madre de Jesús según el plan de Dios:  

“He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38) 

2)  Comienzo de la vida pública de Jesús: gracias a la intervención de María, Jesús 

hizo su primer milagro en Caná, “Cambió el agua en vino”.  El gran milagro sería 

la Resurrección.  Gracias a la intervención de María comenzó la peregrinación 

hacia la Resurrección (cfr.  Jn 2,3-4). 

3) Muerte de Jesús: en aquella hora todos le abandonaron.  Unos pocos amigos le 

siguieron, entre ellos estaba la madre de Jesús. Él dijo: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”.  

Luego dijo al discípulo: “Ahí tienes a tu madre” (Jn 19,26-27).  Junto a su propia 

vida nos dejó a su madre como madre nuestra. 

4) Nacimiento de la Iglesia: en Pentecostés nació la Iglesia.  Los Apóstoles se 

prepararon a la venida del Espíritu Santo orando durante nueve días.  Entre ellos 

estaba María (cfr. Hechos, 1,14).  Así como ella había recibido antes el Espíritu 

Santo que engendró a Jesús (Lc 1,35), así ahora recibe junto con los apóstoles el 

Espíritu Santo que engendra a la Iglesia, la Iglesia de Jesús. 

 

 

 Veamos el lugar de la Madre de Jesús en nosotros 

 

 ¿Cuál es el punto que te llamó más la atención en lo visto? 

 ¿En qué cosa puede ayudar a las madres de hoy la actitud de la madre de Jesús? 

 La devoción a la Stma. Virgen es muy grande, ¿ocupa en nosotros el lugar que le 

corresponde? ¿Hay algo que no está bien? 

 ¿Qué conclusión sacaremos para nuestra vida concreta? 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo V 

Un Cielo Nuevo y una Tierra Nueva 
 

 

33.  El sueño de Dios para todos los hombres de buena voluntad. 

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

 Un hecho de la vida de hoy 

 

“Una profesora mandó hacer a sus alumnos un dibujo del cielo.  Una niña de tercer grado 

dibujó una piscina, bosque, muchos amigos y Dios sentado al lado, observando tranquilo y 



 
 

 
 

contento por la alegría de sus criaturas.  Debajo de él escribió: “no sólo para las vacaciones, 

sino para siempre.  No sólo para los niños ricos, sino para todos” 

 

Un niño de un suburbio dibujó una procesión: todos cantaban una tonada alegre que 

transformaba la ciudad en un ambiente alegre y Dios asistiendo y recibiendo explicaciones 

de una mujer pobre pero muy bien vestida. 

 

 Un hecho de la vida del tiempo de Jesús 

 

Jesús compara el cielo con un banquete (22,2).  Ya está todo preparado (Mt 22,4).  El mismo 

va a servir la mesa (Lc 12,37), dice que el futuro de Dios será cien veces mejor que la vida 

presente (Mt 19,29).  Será como un tesoro que se encuentra (Mt 13,44), como el agua fresca 

en el camino después de una marcha fatigosa por el desierto (Jn 4,14; 7,37).  Será como la 

casa del Padre donde ya tendremos un lugar preparado (Jn 14,2-3).  Será una vida 

agradable y para siempre.  ¡Será la vida eterna! (Jn 10,10). 

 

 Profundizar en el hecho de vida y ver si existe en nosotros 

 

Casi nadie cree en los sueños, pero todo el mundo desea soñar en un futuro mejor.  Los 

sueños nacen de la esperanza.  Veamos: 

 

 ¿Qué hay de común entre Jesús y los dos niños que hicieron sus dibujos? ¿por qué? 

 Los niños soñaron en el futuro pensando en las cosas bonitas de la vida presente.  

Cuando tú sueñas, ¿qué ideas tienes? 

 Regresando un sacerdote de visitar a un moribundo, el taxista le dijo: “Me gusta 

tanto la vida, que si en el otro lado hay descanso, prefiero vivir cansado”.  El futuro 

de Dios no atrae.  ¿Por qué será? 

 ¿Qué es lo que está impidiendo la realización del sueño que tú alimentas para el 

futuro?  Responde con hechos concretos. 

 

b) Lectura del Texto de la Biblia 

 

Animador: la Biblia quiere mantener en nosotros la esperanza, un futuro abierto.  Apoyada 

en la fuerza y en la debilidad del hombre y en la fidelidad de Dios, nos hace unas 

descripciones muy bellas del futuro de las cuales vamos a escuchar una: 

 



 
 

 
 

 Lectura del libro del Apocalipsis: 21, 1-7 y 22,3-5.  

 

 Descubramos el mensaje que la Palabra de Dios tiene para hoy 

 

Antes de hacerlo, necesitamos unos momentos de silencio y haber entendido bien la 

lectura para sacar el verdadero fruto. 

 

 ¿Cuál es la comparación o imaginación que más te gustó? ¿Por qué? 

 Todo lo que más deseamos y soñamos en la vida encuentra una respuesta aquí.  

¿Cuál? 

 Si no la encuentra aquí ¿la encontrarías en otro lugar de la Biblia que hable del 

futuro? ¿Cuál? 

 Lee una vez más el texto y ve enumérese una por una las cosas que Dios tiene 

reservadas para el futuro y que aparecen aquí.  Compáralas con la vida que 

vivimos y enumera las diferencias.  ¿Qué debe cambiar en nuestro pueblo, ciudad, 

país, en nuestra sociedad para que entren en el futuro de Dios? 

 La muerte, el luto, el llanto, el dolor, la maldición, la división y el odio, entraron en 

el mundo por el pecado.  En el “nuevo cielo y en la nueva tierra” no habrá nada de 

eso.  ¿Conoces alguna comunidad o algún lugar donde ya se pueda ver el 

COMIENZO de este futuro?  Cuenta... 

 Los cristianos deberíamos ser una muestra y un ejemplo de este futuro.  

Deberíamos mostrar con nuestra vida que este futuro es posible.  ¿En tu 

comunidad están planteando o comenzando este futuro?  ¿Qué pruebas o señales 

dan? 

 Sabiendo que tú debes colaborar en la construcción del futuro de Dios, ¿cuál es la 

conclusión que vamos a sacar para nuestra vida presente? 

 ¿Qué vamos a realizar en concreto para poner en práctica todo esto? 

 

34.  El primer hijo del futuro 

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

 Un hecho de la vida de hoy 

 

“¡Esperaba tanto encontrar algún empleo, pero ya llevo cuatro semanas y no encuentro 

nada...!”  Así decía la señora Francisca en el bus de regreso para su pueblo.  Ella se 



 
 

 
 

desahogaba con la mujer que iba a su lado: “Fuimos del pueblo a la capital creyendo 

encontrar un paraíso.  Perdimos lo poco que teníamos.  Cuatro semanas de puerta en 

puerta buscando empleo.  Esta cruz es demasiado pesada.  Perdí la esperanza.  No creo 

más en la buena voluntad de los hombres.  Todo el mundo es egoísta. Nadie quiere ayudar 

a nadie.  Cada uno busca su interés”. 

 

 Un hecho de la vida del tiempo de Jesús 

 

“Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas,  

llevamos ya tres días desde que esto pasó” (Lc 24,21).  Así hablaba Cleofás al Señor 

desconocido, en el camino, ya de regreso para casa.  Durante tres años caminaron detrás 

de Jesús de Nazareth.  Esperaban encontrar en El todo lo que la vida podía ofrecer de 

felicidad.  Pero ¡nada!  Todo quedó peor que antes.  Los sacerdotes junto con los romanos 

lo llevaron a la muerte (Lc 24,20).  Ahora ya no tiene remedio.  Nada sirve el tener buena 

voluntad, pues la voluntad de los otros es más fuerte.  Cleofás y su amigo volvieron a la 

casa desanimados: “Nosotros esperábamos...” Los apóstoles estaban en la misma 

situación.  Se encerraron en una casa por miedo a todos (Jn 20,19). 

 

La cruz del Viernes Santo mató la esperanza.  La vida perdió el sentido.  No pensaban en 

la posibilidad del domingo de Pascua. 

 

 

 Reflexión sobre el hecho de vida 

 

Animador: esperar... todo el mundo espera algo, tanto la señora Francisca como Cleofás, 

como nosotros.  Pero, a pesar del esfuerzo, la esperanza fracasa.  Dejaron de creer en la 

buena voluntad de los demás.  Esto pasa a menudo.  Veámoslo: 

 

 Cuenta un hecho de tu vida en que esperabas mucho conseguir algo, te esforzaste 

demasiado para lograrlo y después no conseguiste nada. 

 ¿Qué faltó en la vida de la señora Francisca y en la de Cleofás?  ¿Qué falta en la 

tuya? 

 ¿Qué prefiere más nuestro pueblo, la cruz del Viernes Santo o la Resurrección de la 

Pascua? 

 En el “Viernes Santo” de tu vida de cada día, ¿Has percibido alguna vez que esa 

cruz tiene una “Pascua” que sigue después?  Cuenta... 



 
 

 
 

 

b) Lectura del Texto de la Biblia 

 

 Escuchemos lo que la Biblia enseñaba al pueblo de aquel tiempo sobre este 

problema 

 

 Lectura del Evangelio de Jesucristo según San Lucas 24, 13-35. 

 

 Descubramos por la reflexión el mensaje de la Palabra de Dios aplicable para 

nosotros hoy 

 

 El pueblo siente gozo por este trozo de la Biblia, ¿por qué? 

 El peso de la cruz no viene tanto del peso de la madera.  Viene del peso del poder 

de los romanos y del pueblo que mataron a Jesús y mataron también la esperanza y 

el valor de aquellos dos hombres.  ¿De dónde procede el peso de la cruz que 

embarga la vida de doña Francisca y que tal vez, consume tu vida?  Pensar bien 

esto. 

 Los dos estaban desanimados, derribados por la cruz.  Jesús se hizo sentir por su 

presencia y ellos se reanimaron, perdieron el miedo y con gusto hicieron la 

caminata de 18 kms., de regreso a Jerusalén sólo para comunicar a sus hermanos la 

alegría y la esperanza que sentían ahora.  ¿Sucede en tu vida algo semejante?  

Cuenta... 

 Jesús resucitó de madrugada; pero para aquellos dos hombres la fuerza de la 

resurrección les llegó la noche de aquel día.   

 Doña Francisca no encontró esa fuerza.  Los discípulos de Emaús sí, ¿por qué será 

que unos la encuentran y otros no? 

 Jesús se hizo presente de tres maneras: 

a) Como compañero 

b) A través de la Biblia 

c) En la Eucaristía, al partir el pan.   

 ¿Cuál de las tres maneras te dice más? 

 Sabiendo que Jesús estaba vivo los discípulos perdieron el miedo y se enfrentaron a 

todo.  Nadie podía derrotarlos pues la fuerza era Cristo Resucitado.  ¿Qué 

conclusión vamos a sacar de todo esto para la vida?  ¿Qué vamos a hacer en 

concreto para llevar a la práctica lo que hemos reflexionado? 

 



 
 

 
 

35.  El grano de mostaza se convierte en árbol 

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

 Un hecho de la vida de hoy 

 

Cierta vez, durante una misa se leyó un hecho de una comunidad cristiana de nuestros 

días: Antonio y Teresa eran una pareja de ancianos, casados hacía 50 años.  Llegaron a la 

casa donde estaban reunidos estos cristianos y Alfredo, uno de ellos, los invitó a entrar.  

Entraron y fueron presentados a los otros.  Fue la primera vez que alguien se interesó por 

la vida y el trabajo de Antonio y de Teresa.  Una señora les preguntó: “Díganos una cosa: 

¿son felices en su vida de casados?”  La respuesta de la pareja fue una carcajada alegre y 

un abrazo fuerte.  Como si quisieran decir: “¡Mira, que pregunta!”  Entonces Alfredo habló 

a los hermanos: “Aquí están las cosas escondidas más grandes que Dios ha realizado entre 

nosotros durante casi 50 años y que El acaba de revelarnos”.  Aquí termina la lectura del 

hecho de esta comunidad cristiana.  Y todos respondieron: “¡Te alabamos, Señor!”  

 

 

 

 

 Un hecho de la vida del tiempo de la Biblia  

 

Nadie reparaba en la ofrenda de la pobre viuda, pero Jesús hizo saber: “Ella ha dado más 

que todos  los otros” (Lc 21,3).  Ninguno pensaba que un pagano pudiera tener fe, pero 

Jesús reveló que el centurión romano tenía más fe que los judíos (Mt 8,10).  Los poderosos 

despreciaban al pueblo sencillo y decían: “Esa gente que no conoce la Ley, son unos 

malditos”  (Jn 7, 49).  Mas fue a ellos a quienes Jesús transmitió su mensaje: “Yo te 

bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios y 

prudentes, y se las has revelado a los pequeños” (Mt 11,25).  Ninguno creía que una 

prostituta pudiese tener amor, pero Jesús hizo saber que ella amaba más que Simón, el 

fariseo observante de la ley. (Lc 7,40-47).  Y muchas más cosas. 

 

 Reflexión sobre el hecho de vida  

 

Animador: Dios se sirve de las cosas pequeñas.  Veamos: 

 



 
 

 
 

 Antonio y Teresa son como esas florecillas que crecen y que no las vemos hasta que 

nos detenemos.  ¿Conoces algún caso semejante al de esta pareja?  Cuenta... 

 ¿Cómo es posible que una pobre viuda contribuya más a la Iglesia que un rico que 

da lo que le sobra?   

 El futuro de Dios está naciendo. Ahora parece una planta pequeña, pero es un 

roble.  ¿Conoces algo semejante en la vida? 

 Jesús dirigía la vista a las cosas.  ¿Has procurado tú alzar bien la vista para 

descubrir las cosas de Dios en la vida? 

 

b) Lectura del Texto de la Biblia 

 

Animador: ninguno daba crédito a aquella pobre viuda, ninguno reparaba en Antonio y 

Teresa.  Pero Jesús sí.  El cree en la fuerza de los débiles y en la sabiduría de los ignorantes.  

Oigamos cómo San Pablo nos explica esto: Lectura de 1 Co 1,18-31. 

 

 Descubrir el mensaje que la Biblia tiene para nosotros hoy 

 

 ¿Cuál fue la frase que más te gustó?, ¿Por qué? 

 ¿De qué frase pensaste: Yo no esperaba eso”, “esperaba lo contrario”?  ¿Por qué? 

 ¿Tienes fe porque ves milagros, como los judíos, o porque otros te han dado 

pruebas científicas, como los griegos? o ¿porque crees en la debilidad de la cruz? 

 Pablo pasó la mirada sobre la comunidad de Corinto.  Era gente sin pretensiones.  

Por eso Pablo tenía esperanza.  Pasa la mirada sobre tu comunidad  ¿tiene la misma 

fragilidad?  Esa fragilidad ¿es para ti motivo de desánimo o de esperanza? 

 Pensando bien: ¿Hacia dónde quiere llegar Pablo?  Él dice que la sabiduría humana 

no vale nada, entonces, ¿no vale el estudiar, no vale la superación intelectual?  Si el 

propio Pablo hizo un curso superior en Jerusalén (Hechos 22,3)  ¿cómo entender 

esto? 

 Hay gente que piensa así: “Si no llamamos a fulano de tal, persona de mucha 

lectura y de mucha influencia, la cosa no seguirá adelante”.  Esa gente deja de 

confiar en sí misma para confiar sólo en otras personas.  ¿Qué diría Pablo a este 

respecto? 

 Después de oír las palabras de Pablo, ¿cómo juzga y ve la vida de Antonio y la vida 

de otros muchos Antonio y Teresa que viven por ahí? 

 ¿Ayudan las palabras de Pablo a entender cómo los diez céntimos que echó la 

viuda valen más que los millones de los ricos?  ¿De qué manera?, ¿por qué? 



 
 

 
 

 ¿Existe hoy el mismo desacuerdo entre la “sabiduría” de los hombres y la 

Sabiduría de Dios?  ¿En qué forma? 

 ¿Qué vamos a hacer en concreto para poner en práctica la Palabra de Dios que 

hemos oído y reflexionado? 

 

36.  ¡Animo, yo he vencido al mundo!  

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

 Un hecho de la vida de hoy 

 

Si tu comparas la situación de hace 50  años con la de hoy, tendrás que confesar que 

muchas cosas han cambiado y son mejores que antes: Luz eléctrica, carreteras y calles 

asfaltadas, radio, televisión, teléfono, médicos especializados... etc. Muchos males han sido 

vencidos: ignorancia, distancias...  En esta victoria del hombre sobre los males que nos 

amenazan hay un lado obscuro: el desempleo no acaba, las guerras matan a mucha gente 

cada día, la injusticia es inmensa, la miseria, la violencia...  etc. 

 

Algo debe andar mal.  En nuestra lucha contra el mal nos parecemos al pobre que lucha 

contra el frío: la cobija es demasiado pequeña para cubrir todo el cuerpo: si se coloca de un 

lado el otro queda al descubierto y con frío.  La vida es mejor por un lado pero por otro no 

hay solución o es peor.  ¿Adónde irá a parar todo esto?  

 

 Un hecho del tiempo de la Biblia 

 

“El rey Jeroboám, que gobernaba el estado de Israel en el siglo VII antes de Cristo, logró 

un progreso económico muy grande.  El dinero entraba y la riqueza aumentaba.  Pero 

había un lado obscuro en esa medalla brillante del Rey.  El que habla de esto es el profeta 

Amós: “Venden al justo por dinero y al pobre por un par de sandalias; los que pisan la 

cabeza  de los débiles, y el camino de los humildes tuercen” (2,6-7).  “Amontonan violencia 

y despojo en sus palacios”  (3,10).  “Pisotean al pobre y quieren suprimir a los humildes de 

la tierra (8,4).  “¡Oh opresores del justo, que aceptan soborno y atropellan a los pobres en la 

Puerta!”  (5,12). 

 

 Reflexiona sobre el hecho de vida 

 



 
 

 
 

Animador: ¿hasta dónde vamos a llegar en nuestra lucha contra el mal?  ¿Prevalecerá el 

mal sobre el bien?  Veamos esto más detenidamente: 

 

 Compara la situación que hoy vivimos con la que tú viviste cuando pequeño: ¿Qué 

ha mejorado? 

 ¿Cómo y quién ha  derrotado los males que tú conoces? 

 ¿Colaboras quitando esos males en donde tú trabajas? 

 ¿Cuáles son los males que han aumentado hoy y que nos hacen caer más?  ¿Quién 

y por qué ha hecho crecer esos males?  ¿Vamos hacia adelante o retrocedemos?  

Responde con hechos. 

 Humanamente hablando.  ¿Quién va a ganar la lucha entre el bien y el mal?  ¿Por 

qué?  Di hechos concretos. 

 

 

 

 

 

 

b) Lectura del Texto de la Biblia 

 

Escuchemos lo que la Biblia enseña al pueblo de aquel tiempo sobre este problema. 

 

Animador: Jesús previno a sus discípulos contra el desánimo, preparándolos para la lucha.  

El mismo fue derribado, pero no vencido.  Por eso Él dijo: “¡Animo, yo he vencido al 

mundo!”.  Como si dijera: “Si yo vencí, también ustedes vencerán”. 

 

Vamos a ver ahora como el triunfo de Jesús llenó la vida de San Pablo de valor y 

esperanza:  

 

 Lectura de la carta de San Pablo a los Romanos 8,31-38.  

 

 Descubramos el mensaje que la Biblia tiene para nosotros hoy 

 

 Procura decir con tus propias palabras el pensamiento de Santo Pablo. 

 ¿Qué es lo que más falta en los cristianos de hoy de lo que habla San Pablo?, ¿por 

qué? 



 
 

 
 

 ¿Tenía Amós el valor de que habla San Pablo? ¿Conoces algún Amós hoy? ¿Quién? 

¿Por qué? 

 ¿Existen también hoy las posibles amenazas de las que habla San Pablo en los 

versículos 35 a 38? ¿Cuáles son?  ¿Tenemos el mismo valor que San Pablo? 

 La cobija es demasiado pequeña y deja al pobre con frío y tensión.  De acuerdo con 

el valor del que habla San Pablo ¿cómo deberíamos obrar los cristianos de hoy para 

confeccionar una nueva cobija al alcance de todos?  

 ¿Has experimentado ya alguna vez ese valor que nace de la fe en Cristo y que hace 

luchar al hombre por el bien de los demás?  Cuenta... 

 ¿Qué vamos a hacer en concreto para poner en práctica la Palabra que oímos y 

meditamos? 

 

 

 

 

 

 

 

37.  El juicio final en marcha. 

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

 Un hecho de la vida de hoy 

 

Todos los años miles de estudiantes hacen sus exámenes.  Unos aprueban, otros 

suspenden.  Todos los meses hay miles de personas que juegan a la lotería.  Lo que va a 

decidir el resultado incierto el día del sorteo: unos pocos aciertan, otros pierden.  En los 

juzgados, muchos llegan acusados de crímenes o robos.  Quien va a juzgarlos es el juez, 

absuelve a unos y condena a otros.  En la televisión muchos entran en los concursos.  Todo 

depende de la suerte...  Son siempre los otros los que juzgan y deciden.  Nadie parece ser 

dueño de su propia vida.  Por causa de estos juicios, unos progresan en la vida, otros se 

quedan sin progresar.  No siempre es la persona la que decide por sí misma.  No siempre 

son sus méritos los que en justicia se imponen. 

 

 Un hecho de vida del tiempo de la Biblia 

 



 
 

 
 

San Pablo fue tenido como un “farsante”  (2 Co 6,9).  Para otros era un hombre “tristón” (2 

Co 6,10)  Unos lo consideraban un “loco” (2 Co 11,16), otros le hablaban con desconfianza 

(Hechos 9, 26).  Decían que procedía con segundas intenciones (2 Co 10,2), también en sus 

cartas hablaba muy fuerte, pero estando presente su palabra no tenía valor (2 Co 10,10).  

Fue acusado de ser un provocador de desórdenes (Hechos 24,5) y de estar contra la ley y la 

tradición (Hechos 21,20-24). El juicio de los otros era realmente diverso.  Si Pablo 

fundamentara su vida en la opinión de los otros, no tendría vida realmente  propia.  Por 

eso él dice: “Aunque a mí lo que menos me importa es ser juzgado por ustedes  o por un 

tribunal humano.  ¡Ni siquiera me juzgo a mí mismo!  Cierto que mí conciencia nada me 

reprocha; más no por eso quedo justificado.  Mi juez es el Señor” (1 Co 4,3-4). 

 

 Profundicemos en el hecho de vida, para ver si tiene relación con nuestra vida 

 

Animador: quienes juzgan muchas veces son los otros.  Pero no siempre ellos consiguen 

hacer justicia.  La injusticia aumenta cada día más  ¿Será posible llegar a hacer un juicio de 

los demás como se merecen?  Veamos: 

 

 Cuenta un hecho de tu vida en que has dependido de los otros 

 ¿Las decisiones sobre ti fueron siempre justas? 

 ¿Serías capaz de mantener la tranquilidad de San Pablo ante las opiniones de los 

otros sobre ti?  ¿Por qué si o por qué no? 

 ¿Has tenido que decidir por alguien?  ¿has hecho cambiar de rumbo la vida de 

alguien?  ¿Has procurado su propio bien o tu interés? 

 

b) Lectura del Texto de la Biblia 

 

 Veamos en la Biblia la manera de juzgar de Dios a los hombres 

 

Animador: es difícil hacer un juicio justo.  Vamos a escuchar de parte de Jesucristo la 

manera de juzgar de Dios y aprender de Él. 

 

 Lectura del Evangelio de San Juan 3,16-21: 

 

 Dios tiene un amor tan grande a los hombres que mandó a su propio Hijo para que 

tengan vida por El.  Dios no ha mandado a su Hijo para condenar al mundo sino 

para salvarlo.  El que confía en el Hijo no será condenado.  El juicio de Dios 



 
 

 
 

consiste en esto: la luz vino al mundo y los hombres prefirieron las tinieblas a la 

luz.  O sea quien no hace lo que es debido no se acerca a la luz para que no vean 

sus obras.  Pero quien procura ser sincero se aproxima a la luz para que sus obras 

aparezcan hechas en la presencia de Dios. 

 

 Descubramos el mensaje que las palabras de Jesucristo tienen para nosotros 

hoy: 

 

Procurar resumir con las propias palabras la manera de juzgar de Dios 

 

 Comparar el juicio de Dios con el de los hombres. 

 Quien tiene conciencia limpia no teme a la luz.  Dios simplemente hace brillar la 

luz sobre cada uno de nosotros.  Así tendremos que sacar las conclusiones nosotros 

mismos.  ¿Ocurrió esto en tu vida?  Cuenta... 

 A quien no le gusta la luz procura esconderse y estar en la obscuridad, ¿te ha 

sucedido alguna vez?, ¿conoces algún caso?  Cuenta. 

 Lee de nuevo el “hecho de vida” y fíjate si aquellos que juzgaban estaban 

interesados en hacer brillar la verdad. 

 ¿Entiendes ahora que la opinión de los otros sobre San Pablo era desfavorable?, 

¿por qué? 

 Jesucristo es la Luz que nos hace ver si nuestros actos son buenos o malos.  Los 

cristianos debemos ser la continuación de esa luz.  ¿Qué opinas?  ¿Cumplimos los 

cristianos esa misión?  ¿Conoces alguna persona que lo haga?  Cuenta... 

 El “juicio final” es el juicio último y definitivo sobre la humanidad de parte de Dios 

y comenzó con Jesucristo y terminará el “último día”  ¿Qué hacer para que los 

hombres vivan el Evangelio y cambien de vida? 

 ¿Qué vamos a hacer en concreto sobre lo que hemos meditado? 

 

38.  El infierno: entrar en la oscuridad y condenarse a sí mismo 

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

 Un hecho de la vida de hoy 

 

“Oye, muchacho, trae 10.000 sucres, y la cédula.  De lo contrario no puedo atender a ese 

tipo que traes”.  Así habló el médico del hospital desde la escalera.  José pensó: “Encontré 



 
 

 
 

a ese muchacho tirado en la calle, víctima de un accidente y lo traje aquí.  Entré en ese 

problema sin necesidad, ahora me toca resolverlo hasta el final”.  Pidió a cuantos encontró 

por la calle hasta que completó los 3000 sucres.  Volvió y preguntó por el médico.  Este 

bajó y encontró al joven muerto y descubrió ¡que era su propio hijo! 

 

Otro hecho: “Padre, dejé de insistir ya tanto.  Aquí hace mucho que murió la Iglesia”.  El 

nuevo sacerdote quería reanimar la parroquia pero siempre recibía la misma respuesta.  

Entonces concluyó: “Si murió, merece un entierro”.  Volvió a invitar para las exequias: las 

campanas doblaron, la iglesia estaba de luto, en el centro un gran cajón cubierto con toda 

clase de flores.  Terminada la ceremonia, todos podían dar su último homenaje viendo a la 

difunta.  El gran cajón fue abierto y la curiosidad llegó al máximo.  Uno por uno fueron a 

ver.  Observaban el cajón y salían avergonzados del templo.  ¿Qué había pasado?  El 

sacerdote había colocado muy bien un espejo grande y cada cual se veía en el fondo del 

cajón.  Quien había muerto, no era la Iglesia, sino cada uno.  Resultado: todo el mundo 

comenzó a reflexionar y la Iglesia renació de verdad. 

 

 

 

 Un hecho de la vida del tiempo de la Biblia 

 

Después de siglos de espera llegó el Mesías.  Era Jesucristo.  Pero los fariseos no quisieron 

reconocerlo.  Jesucristo no comulgaba con las ideas que ellos tenían en sus cabezas.  

Querían que el Mesías fuera diferente.  No quisieron corregir el rumbo de sus vidas y 

perdieron la oportunidad de salvarse.  Mataron a Aquel que podía salvarlos.  Ellos se 

decían cumplidores de la ley de Dios, pero no era cierto, todo estaba muerto en ellos.  

“Sepulcros blanqueados, por fuera muy bonitos, pero por dentro están llenos de 

podredumbre” (Mt 23,27ss). 

 

 Profundicemos en el hecho de vida para ver si se da hoy 

 

 El médico sólo pensaba en tener más dinero  ¿Conoces algún caso parecido?  

Cuenta. 

 José nada consiguió con el médico.  Jesucristo nada consiguió con los fariseos.  El 

sacerdote consiguió que el pueblo reaccionara.  ¿Por qué será que unos aceptan y 

otros no?  ¿Culpa de Dios que no da la gracia? o ¿Culpa de quién? 

 



 
 

 
 

b) Lectura del Texto de la Biblia 

 

 Escuchemos lo que la Biblia nos dice sobre este problema 

 

Animador: la gente dice que no hay infierno en cuanto que no se da cuenta de la sala de 

espera del infierno que nosotros mismos estamos construyendo ya, en este mundo.  

Vamos a oír lo que nos dice el mismo Jesucristo: 

 

 Lectura del Evangelio de San Juan 12,46-48. 

 

 Un momento de silencio para dejar que la Palabra de Jesucristo interpele a cada 

uno en su interioridad. 

 

 Descubramos el mensaje de Jesucristo hoy 

 

 La palabra de Jesucristo (v. 48) llegó para el pueblo de aquella parroquia a través 

del espejo que el sacerdote colocó en el fondo del cajón.  El pueblo reflexionó  ¿Te 

ha hecho reflexionar a ti alguna vez?  Cuéntanos como fue. 

 La Palabra de Jesucristo llegó al médico a través de la llamada de José.  El médico 

no respondió porque prefirió las 10.000 sucres. ¿Te ha sucedido algo semejante?  

¿Cómo fue? 

 A causa de su egoísmo el médico transformó su propia vida en un infierno.  Ahora 

no podrá tener paz.  ¿Conoces otro caso semejante?  Cuéntanos... 

 La condición para salvarse alguien es tener paz confiándose a la Persona de 

Jesucristo (v. 46) guardando su Palabra (v.47).   

 

 Reflexión 

 

Jesucristo nos ofrece la Luz y la Vida: quien quiere la acepta o la rechaza.  La entrada a esa 

luz es el servicio a los demás y quitar todo egoísmo.  Dios no quiere condenar.  Lo que nos 

condena es nuestro propio egoísmo que no quiere prestar atención a la Palabra de 

Jesucristo y por eso vamos errados.  Dios respeta nuestra libertad.  El infierno empieza 

cuando los hombres despiertan de su obscuridad pero ya demasiado tarde.  Algunos 

podrán decir: “Pero Dios podría...”  “Dios debería...”  Y así nos pasamos la vida con una 

eterna indecisión ante la fe, la historia, la vida.  Discutir estos puntos de vista: 

 



 
 

 
 

 Algunos dicen: “¿cómo Dios siendo tan bueno puede condenar a alguien al 

infierno?  ¿Qué responderemos a esta persona? 

 Jesucristo nos llama mediante su Palabra y ésta será la que nos haga el juicio (v 48)  

Esto da ánimo y valor.  Ver estas opiniones. 

 ¿Qué vamos a hacer en concreto para vivir esta Palabra? 

 

39.  Los muertos renacen desde ahora a la vida por la esperanza en el  

futuro. 

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

 Un hecho de la vida de hoy  

 

Juan quedó ciego a los 50 años.  Estando en ese estado aprendió a tejer tela para ganarse la 

vida.  Dijo  “Perdí la vista pero no la voluntad de vivir y luchar” 

 

Otro hecho: Fernando perdió a su único hijo en un accidente.  Hablaba de esta manera el 

día del entierro: “Bernardo tuvo 12 años de vida alegre y feliz.  En este momento él está 

con Dios.  No me preocupa.  Los que me preocupan son los niños de su edad que no tienen 

las condiciones para vivir dignamente como hombres. 

 

Otro hecho: Francisco un muchacho sin mucha fe en Dios, estuvo preso.  Luchaba por los 

humildes y desamparados. “¿Qué sentido tiene todo lo que haces?”, le preguntaron: “Creo 

en todo esto”. “Aunque tuviese que morir, realizaría mi vida y el ideal que siempre he 

pretendido.  Lucho por los pobres y por ellos doy toda mi vida” 

 

 Un hecho de la vida del tiempo de la Biblia 

 

“Llevamos siempre en nuestros cuerpos por todas partes el morir de Jesús, a fin de que 

también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo.  Pues, aunque vivimos, nos 

vemos continuamente entregados a la muerte por causa de Jesús, a fin de que la vida de 

Jesús se manifieste en nuestra carne mortal” (2 Co 4,10-11).  “Por eso no desfallecemos.  

Aun cuando nuestro hombre exterior se va desmoronando, el hombre interior se va 

renovando de día en día.  En efecto, la leve tribulación de un momento nos produce, sobre 

toda medida, un pesado caudal de gloria eterna” (2 Co 4,16-17).  “Ante esto ¿qué diremos?  

Si Dios está con nosotros  ¿quién contra nosotros?  ¿Quién nos separará del amor de 



 
 

 
 

Cristo?  ¿La tribulación?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿los 

peligros?, ¿la espada?, como dice la Escritura: por tu causa somos muertos todo el día; 

tratados como ovejas destinadas al matadero.  Pero en todo esto salimos vencedores 

gracias a Aquel que nos amó.  Pues estoy seguro de que ni la muerte ni la vida ni los 

ángeles ni los principados ni lo presente ni lo futuro ni otra criatura alguna podrá 

separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús” (Rm 8,31.35-39). 

 

b) Lectura del Texto de la Biblia 

 

 Oigamos atentamente lo que la Biblia dice sobre esto 

 

Animador: en la vida actúan dos fuerzas: de un lado, la muerte, alimentada por el egoísmo 

y el pecado; de otro lado, la vida, mantenida por el amor y por la Fe. ¿Cuál triunfará? 

Oigamos lo que nos dice San Pablo 

 

 

 Lectura de la carta de San Pablo a los Romanos 8,18-25. 

 

 Ver si todos entendieron las palabras del texto. 

 Un momento de silencio para dejar que la Palabra de Jesucristo interpele a cada 

uno interiormente. 

 

 Descubramos el mensaje que las palabras de San Pablo tienen para nosotros 

hoy. 

 

 Procura resumir con tus palabras el pensamiento de San Pablo. 

 San Pablo ve dos fuerzas que trabajan: de un lado, la fuerza de la corrupción (v. 

20), que lleva a la opresión (v. 21) y a la degeneración.  De otro lado, la fuerza de la 

vida nueva que está por nacer y cuyo parto ya se anuncia (v. 22).  ¿Se dan hoy 

algunas señales de esas dos fuerzas?  Enumérelas.  

 ¿Es optimismo ver el sufrimiento de los hombres y del mundo como “dolores de 

parto” (v. 22)?  ¿Eres optimista o pesimista?  ¿Por qué? 

 La esperanza es lo más importante.  Sin esperanza los hombres se vuelven 

cadáveres ambulantes.  Una pregunta: ¿está creciendo o muriéndose la esperanza 

en nuestro pueblo?  ¿Por qué? 

 ¿Te ayudan a tener más esperanza las palabras de San Pablo?  ¿Por qué? 



 
 

 
 

 ¿Conoces a personas que viven sin esperanza y que de pronto han renacido por 

encontrarla?  Cuenta...   

 ¿Basta esperar el cielo sin luchar por cambiar de vida?, ¿por qué?  

 ¿Qué haremos en concreto para poner en práctica la palabra que hemos escuchado? 

 

40.  La muerte: despertar para vivir siempre 

 

a) Lectura del Texto de la Vida 

 

 Un hecho de la vida de hoy 

 

Doña María, bastante anciana ya, estaba para morir y decía al sacerdote: “No tengo miedo.  

Todo lo que tengo y soy lo he recibido de Dios.  Por eso confío y espero de El mucho en la 

hora de la muerte.  Tuve miedo de Dios porque decían que impedía la entrada de los niños 

no bautizados en el cielo. Pero ahora, descubrí que El no hace injusticia y Él es nuestro 

Padre con un corazón más grande que el nuestro”  

 

 Un hecho de los tiempos de la Biblia 

 

“Para mí la vida es Cristo, y la muerte, una ganancia.  Pero si el vivir en la carne significa 

para mí trabajo fecundo, no sé qué escoger.  Me siento apremiado por las dos partes: por 

una parte, deseo partir y estar con Cristo, lo cual, ciertamente, es mucho  mejor, más, por 

otra parte, quedarme en la carne es más necesario para ustedes.  Y persuadido de esto, sé 

que me quedaré y permaneceré con todos ustedes”  (Fil 1,21-25). 

 

 Profundizar en el hecho de vida para ver si existe hoy 

 

Animador: doña María y San Pablo han perdido el miedo a Dios porque saben que el 

corazón de Dios es más grande del nuestro.  Enfrentan la muerte con tranquilidad porque 

confían, no tanto en lo que ellos han hecho por Dios, sino en lo que Dios ha hecho por 

ellos.  Veamos esto detenidamente.  

 

 Lo que más admiramos es la forma de hablar de doña María porque ya está con 

Dios, ¿por qué? 



 
 

 
 

 Doña María tuvo la vida entera para descubrir la grandeza de Dios.  Ese 

descubrimiento le tranquiliza a la hora de la muerte.  ¿Lo que aprendió en su vida 

sobre la bondad de Dios es lo que le da ánimo? 

 ¿Qué será más común entre nosotros el miedo ante el castigo de Dios, o la 

confianza tranquilizadora ante la bondad de su corazón?  Responde con hechos. 

 ¿Qué opinas de lo que decía San Pablo a los Filipenses?, ¿por qué? 

 

b) Lectura del Texto de la Biblia 

 

 Oigamos lo que nos dice Jesucristo sobre la hora de la muerte 

 

Animador: nos sentimos más tranquilos sabiendo el sentimiento de Dios para con 

nosotros, sobre todo mediante la palabra de Jesucristo.  Escuchemos lo que Él dice: 

 

 

 

 Lectura del Evangelio de San Juan 5,25-29 y 6,37-40. 

 

 Un momento de silencio para dejar que la Palabra de Jesucristo interpele a cada 

uno en su interioridad. 

 

 Descubramos el mensaje de la Palabra para nosotros hoy. 

 

 ¿Qué les llama más la atención de las palabras de Jesucristo? 

 

Reflexionamos: Jesús usa una imagen traída de la vida común y corriente.  A  veces, la 

soledad es tanta que todo parece que va a poder con nosotros.  Nos sentimos como 

perdidos, rodeados por miles de personas en la ciudad, de repente, llega la voz de un 

amigo que se interesa por nosotros.  La soledad se resquebraja como por encanto y su voz 

resuena dejando la angustia atrás.  Así también Jesucristo dice: “En verdad, en verdad les 

digo: llega la hora (ya estamos en ella), en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios y 

los que la oigan vivirán” (v 25).  En las horas de mayor soledad, cuando todo se viene 

sobre nosotros, en la hora de la muerte, en esa hora, vamos a escuchar la voz amiga del 

otro lado llamándonos por nuestro nombre.  Esa voz de Jesucristo quebrará la soledad de 

la muerte hará desaparecer la obscuridad y el terror.  Viviremos siempre. 

 



 
 

 
 

 ¿Te has encontrado alguna vez en angustias sin solución?  Cuenta cómo ha sido.  

Ahí tenemos una imagen de la muerte. 

 Dios no quiere la condenación sino la vida y resurrección (v. 39).  Siendo así ¿qué 

actitud debemos tomar ante la muerte? 

 La misa de difuntos hoy ya no tiene ese tinte fúnebre sino de resurrección 

¿Sabemos los cristianos esto? 

 ¿Qué conclusiones sacaremos de la Palabra escuchada? 

 Siendo éste el ULTIMO CIRCULO pensemos: ¿qué hemos aprendido? ¿Qué 

aspectos me han hecho vivir de una manera nueva? 
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